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			«Había una vez dos hermanos, Hansel y Gretel, que vivían una vida llena de limitaciones. Al suponer una pesada carga para sus padres, estos decidieron abandonarlos en el bosque...»

			 

			 

			 

			 

			 

			La mujer de mediana edad se paró en seco y se miró en el espejo. Hasta ese momento se había movido por la habitación con una velocidad pasmosa, recogiendo ropa que lanzaba sin apenas mirarla a una maleta abierta encima de la cama. Había llenado la maleta de ropa enseguida, pero no había pasado por el baño a coger ningún producto de aseo. Tampoco había recogido las joyas que había en la mesilla.

			Estaba ya a punto de salir de la habitación cuando el reflejo en el espejo la había hecho detenerse. Y así seguía ahora, mirándose embobada como si fuese la primera vez que se veía. El espejo era de medio cuerpo y estaba roto por una de las esquinas, que se había recubierto con celo. La mujer se miraba y remiraba, hasta que, finalmente, su mano ascendió a la mejilla y se tocó un moratón que le nacía debajo del ojo. Había intentado maquillárselo, pero solo alguien que tuviera buena intención podría no fijarse en él.

			Un ruido en el cuarto contiguo la sacó de su ensimismamiento, y volvió a ponerse en marcha con determinación.

			Entró en la habitación de sus hijos y los encontró también haciendo la maleta. Los dos la miraron, con sus ojos grandes y asustados. A ella se le partió un poco el corazón al verlos así, pero se obligó a seguir adelante.

			—¿Estáis listos?

			La chica miró dudosa a su madre, en la mano tenía una falda vaquera que aún no se había decidido a meter. 

			—Os lo he dicho. Solo lo imprescindible. Venga, vamos... Rápido.

			Mientras la madre hablaba comenzó a meter a puñados la ropa de su hija en la maleta. Ella la miró con una expresión dolida, y por primera vez desde que había comenzado la pesadilla, se decidió a hablar.

			—¿Por qué nos tenemos que ir de esta manera...? 

			Su madre la miró con desesperación y ella, como siempre, se sintió tonta.

			—No quiero que vuestro padre nos encuentre cuando vuelva del trabajo. ¡No hay nada más que hablar!

			A la chica se le quitaron las ganas de seguir protestando, sabía que no iba a servir de nada. Su hermano se adelantó y cogió su maleta para que no tuviera que llevarla. Mientras lo hacía le sonrió, intentando tranquilizarla. 

			Llegaron a la estación de autobuses en silencio y los tres bajaron por las escaleras mecánicas. A su alrededor, la estación bullía caótica y sucia. Cuando llegaron a los andenes, la madre señaló uno de los carteles.

			—¿Ese? ¿Nos vamos a La Coruña? ¿Qué se nos ha perdido en La Coruña? —preguntó el chico extrañado.

			—La tía nos va a acoger unos días. Hasta que encontremos algo. 

			—Pero si tú estabas enfadada con ella...

			Mientras hablaba, la madre ya había colocado sus maletas en el autobús.

			—Ya no. ¿Qué os digo siempre? Da igual lo enfadados que estén dos hermanos, en las cosas importantes siempre van a estar ahí. No lo olvidéis nunca. 

			Los miró con intención unos segundos, y para sorpresa de sus hijos los abrazó con fuerza. Hacía mucho tiempo que no lo hacía, y a los dos les gustó e incomodó a partes iguales. 

			Cuando se soltaron se miraron un momento en silencio, y sin mediar palabra su madre se introdujo en el autobús. Apenas se habían acomodado en los asientos cuando se giró hacia sus hijos.

			—¿Tenéis un pañuelo?

			Los dos negaron con la cabeza.

			—Me los he dejado en la maleta... Voy a por ellos. 

			Se levantó antes de que pudieran protestar y se bajó del autobús. La chica miraba nerviosa de un lado a otro, pero su hermano no parecía ni la mitad de cohibido que ella. Con tranquilidad se puso unos cascos y comenzó a escuchar música. Con los ojos cerrados, no se dio cuenta de que un hombre acababa de entrar y se había sentado en el asiento que antes ocupaba su madre. La chica, sorprendida, fue a decirle algo, pero en ese momento las puertas del autobús se cerraron. Ya más asustada, agarró a su hermano del hombro, obligándole a escucharla. 

			—Mamá no ha subido. 

			Al chico, que en realidad se había quedado dormido unos minutos, le costó concentrarse en lo que su hermana le decía. Cada vez más nerviosa, intentaba llamar la atención del hombre que se había sentado delante de ellos.

			—Señor..., ese asiento es de mi madre...

			Mientras su hermana discutía con el hombre, el chico recibió un mensaje en el móvil, y cuando lo abrió su rostro se desencajó. Era de su madre: «Lo siento. Yo me quedo con él. No volváis nunca».

			—Mira —dijo el chico enseñándole el móvil a su hermana.

			Ella al leerlo sintió que se quedaba sin aire. El autobús ya estaba arrancando y se levantó, a punto de perder el control.

			—No, no, no..., no nos podemos ir... No...

			Pero su hermano la cogió del hombro y la obligó a sentarse. Él no estaba asustado, estaba rabioso. Traicionado. Si su madre era capaz de hacerles eso, ya no quería estar con ella. Él se encargaría de cuidar a su hermana, pensó con decisión férrea. Él se encargaría de todo.

			Y con esa determinación impidió que su hermana se bajara del autobús, ignorando sus protestas. El vehículo dio la vuelta y salió hacia la autopista. Ninguno de los dos hermanos, que estaban discutiendo, vio a la mujer que desde el andén contemplaba como se alejaba el autobús con lágrimas en los ojos.

			 

			 

			El chico había conseguido retener a su hermana durante media hora, antes de que esta se levantase y se pusiera a discutir con el conductor para que les dejara bajar. Finalmente, debido a los ruegos y los lloros de la chica, el conductor los había dejado en un área de descanso.

			Ahora que se encontraban en medio de ninguna parte, el chico miraba huraño un punto fijo del suelo mientras su hermana daba vueltas en círculos, sintiéndose atrapada.

			—Estarás contenta.

			Ella no parecía prestarle mucha atención.

			—No me lo puedo creer... Mamá nos ha abandonado... A sus hijos... 

			—Ha tomado su decisión. Está claro que le prefiere a él. Si quiere quedarse con ese..., ese cabronazo, que se joda.

			Él se calló al ver que su hermana comenzaba a llorar quedamente. Esa siempre había sido su debilidad, no soportaba verla sufrir. Por eso tenía tan claro que no debían volver.

			—¿Y de aquí cómo volvemos? 

			Su hermana había dejado de llorar y le miraba suplicante. Él no dijo nada, no le apetecía discutir, pero sabía que ella no iba a rendirse tan fácilmente. Al no obtener respuesta, comenzó a rebuscar en su maleta y sacó una falda bastante corta. Su hermano la miró alucinado mientras la chica comenzaba a desabrocharse los pantalones.

			—¿Qué haces?

			—Voy a hacer autoestop. Y mejor que me vean las piernas... 

			Pese a las protestas de su hermano, ella no se dejó convencer. Lo intentó todo, desde amenazarla hasta intentar dialogar con ella y convencerla de que ya nadie recogía autoestopistas, pero no sirvió de nada. Su naturaleza dócil parecía haber quedado atrás en apenas unas horas, lo único que llenaba su cabeza era la idea de volver a casa.

			Encima, como para darle la razón, al tercer intento un hombre había parado su furgoneta y les había ofrecido llevarlos a Madrid. Ahora estaban los tres apretujados en los asientos delanteros, y aunque el hombre los miraba con curiosidad, el chico procuraba apartar su mirada. Estaba demasiado enfadado.

			—¿Sois pareja?

			—No, hermanos —contestó ella con una sonrisa.

			—Ah... Muy guapos los dos.

			El hermano le miró extrañado, ¿qué clase de comentario era ese? Por primera vez pensó en la posibilidad de que se hubieran subido al coche de un pervertido. Miró atentamente al hombre, pero no vio nada que le llamara especialmente la atención: mediana edad, con algo de barriga y ya se estaba quedando calvo..., más común no podía ser. Pero sonreía mucho y puntualizaba cada una de sus frases con un chasquido de labios. El chico se puso instintivamente alerta.

			—¿Y qué, a pasar unos días a la capital? 

			Él se adelantó antes de que contestase su hermana y le respondió cortante. 

			—Algo así...

			Los tres se quedaron en silencio una vez más.

			—No sois muy habladores... —aventuró el hombre.

			Antes de que su hermano pudiera decir algo, ella contestó intentando mitigar la tensión.

			—Vivimos en Madrid.

			El chico se revolvió incómodo, no le gustaba que se sincerara con un desconocido. Pero su hermana no le hizo caso y siguió hablando.

			—Es que... nos hemos peleado con nuestros padres, pero ya lo vamos a arreglar...

			El hombre resopló comprensivo. 

			—A vuestra edad es lo normal. Lo de pelearse con los viejos, digo. ¿Qué edad tenéis? ¿Dieciocho?

			—No —dijo ella.

			—Sí —le cortó él.

			Entre los tres se volvió a hacer un espeso silencio. De repente, con un giro brusco del volante, el hombre se introdujo por una pista forestal. 

			—No os importará, ¿verdad? Tengo que hacer una parada antes. Pero enseguida cogemos de nuevo la carretera a Madrid. 

			Los dos se habían quedado helados y no habían podido reaccionar a tiempo. La furgoneta avanzaba por una carretera llena de baches y en el horizonte se veían nubes negras preñadas de tormenta.

			—¿Vamos muy lejos? —preguntó el chico nervioso.

			—No, tranquilo. 

			El hombre les sonrió, pero mientras lo hacía no apartaba la vista de las piernas de la chica. En ese momento, las primeras gotas empezaron a caer en el parabrisas. Pronto, el ritmo del martilleo comenzó a crecer hasta convertirse en un aguacero.

			—Oye, casi mejor nos dejas aquí. Y ya volvemos nosotros a la carretera. Alguien parará.

			Pero el hombre fingió que no le había oído y en vez de parar aceleró el coche.

			—Así que dieciocho añitos... o casi —dijo como si nada—. Quién los pillara... Yo era muy golfo a los dieciocho... Y tenía un éxito...

			—Pare el coche... —dijo el chico cada vez más asustado.

			Ella posó la mano en la pierna de su hermano intentando tranquilizarlo, y su gesto no pasó desapercibido.

			—Si no pasa nada —dijo ella. 

			—Exacto, aquí no pasa nada, ¿verdad, guapa?

			Y mientras decía eso, quitó una mano del volante y la posó en la pierna de ella. Fue la gota que colmó el vaso. En ese preciso instante, la mano del chico salió disparada hacia él, que al no esperárselo perdió por un momento el control del vehículo. La furgoneta derrapaba por los bordes de la carretera, que al ser de tierra se había vuelto más peligrosa por la lluvia.

			—¿Tú eres gilipollas? ¡Para ahora mismo! 

			El conductor a duras penas consiguió hacer lo que le pedía, y el chico sacó a su hermana a rastras, dejando que el viento y la lluvia entraran en la furgoneta. En cuanto estuvieron fuera, el hombre aceleró y tuvieron que apartarse corriendo para que no se los llevara por delante. 

			Los dos se miraron, empapados y en medio de un bosque.

			—¿Por qué has hecho eso? —preguntó finalmente ella.

			—¿Tú has visto cómo te miraba? 

			El chico la observaba incrédulo, ¿es que siempre iba a ser así? ¿Nunca se iba a dar cuenta de nada? Pero ella ya había decidido que no quería discutir y cambió de tema.

			—¿Y ahora qué?

			El hermano iba a contestarle cuando de repente oyó el sonido de un motor. La chica le sonrió, estaban salvados. Pero pronto su sonrisa se convirtió en una mueca de incredulidad. Al darse la vuelta y ver la furgoneta no pudo evitar que todos los músculos de su cuerpo se tensaran. El hombre había vuelto. Estaba a unos cien metros de ellos, simplemente mirándolos.

			Cuando la furgoneta comenzó a andar hacia ellos, el chico supo lo que tenía que hacer.

			—¡Vamos!

			Sin darle tiempo para protestar, agarró a su hermana y los dos se internaron corriendo en las profundidades del bosque.

			 

			 

			Los hermanos seguían corriendo bajo la lluvia. Ya habían perdido la noción del tiempo, no sabían si llevaban corriendo horas o minutos. El bosque, una vez dentro, era traicionero. Todos los árboles se parecían y tenían la impresión de estar viviendo en un bucle. Finalmente, la chica se paró intentando coger aire.

			—Espera... No puedo más... 

			Su hermano se detuvo a su lado y aprovechó para descansar. Aunque lo intentaba disimular, él también estaba agotado.

			—Tenemos que volver a la carretera... —dijo ella jadeando.

			El chico sabía que tenía razón. El problema era que se habían internado tanto en el bosque que habían perdido la orientación. Comenzó a andar seguido de su hermana, que se quejaba en voz baja. La lluvia arreciaba y cada vez estaban más mojados.

			—Tengo hambre... ¿Tienes algo de comer? —preguntó ella.

			Él negó y siguieron caminando. 

			—¿Por qué nos han echado de casa? No lo entiendo —siguió quejándose. 

			—Vamos, camina.

			—¿Qué hemos hecho? —insistió.

			Pero su hermano no le contestó, estaba mirando fijamente los árboles.

			—Mierda. Creo que por aquí ya hemos pasado. ¿Qué hacemos?

			La chica no dijo nada y se limitó a dejarse caer agotada. Su hermano la miraba enfadado. No sabía por qué, pero siempre hacía lo mismo, lo delegaba todo en él. Iba a decirle algo cuando al verla apoyada en el árbol se le ocurrió la idea. Cogió una piedra y usó toda su fuerza para hacer una marca en el tronco. La miró satisfecho. Así sabrían por dónde habían pasado y no se perderían.

			Pero se perdieron. 

			Llevaban más de media hora caminando cuando volvieron a encontrarse con uno de los árboles marcados. Estaban dando vueltas en círculos. 

			—No puedo más —suspiró derrotada la hermana.

			El chico se giró frustrado hacia ella cuando de repente se quedó sin habla. Señaló un lugar detrás de la cabeza de su hermana, mientras sonreía.

			—Allí, allí hay una casa. 

			La chica giró como un resorte y efectivamente, medio tapada por el follaje, se divisaba una gran casa de campo en lo alto de una colina. Aguantándose las ganas de reír de la felicidad, se dirigieron allí corriendo.

			Llegaron a la casa y la miraron boquiabiertos. Era mucho más grande de lo que aparentaba en la lejanía, y parecía extrañamente fuera de lugar, más cerca de una de esas casas góticas que aparecían en las películas inglesas. Para empezar, ¿qué hacía en medio de la nada? Había gente celosa de su intimidad, pero estaba demasiado aislada. La casa era impresionante: dos plantas, tejados de varias aguas y piscina, pero estaba descuidada, lo suficiente incluso como para pensar que quizás estuviera abandonada. Como para desmentirlo, una luz se divisaba por una de las ventanas.

			Los hermanos se miraban dudando; pero la lluvia apretaba, tenían frío y estaban cansados, así que decidieron entrar. Empujaron la verja de hierro que franqueaba la entrada y descubrieron que estaba abierta.

			Se dirigieron rápidamente a la puerta de la casa y estuvieron un rato buscando un timbre. Pero no había. Confusos, decidieron utilizar la aldaba. Llamaron una vez. Y luego otra. Estaban a punto ya de darse la vuelta cuando la puerta se entreabrió. Por la rendija asomó un ojo castaño rodeado de arrugas y maquillado de un morado tan profundo que casi parecía que lo habían golpeado. 

			—¿Sí?

			—Perdone que la molestemos, pero nos hemos perdido y no sabemos cómo llegar a la carretera y...

			—Estáis empapados... ¿A quién se le ocurre andar por ahí con este tiempo? —interrumpió el ojo.

			Los dos hermanos se miraron un rato, dudando sobre qué historia contar, cuando la puerta finalmente se abrió. Y en ella apareció una mujer de unos cincuenta años, rubia y de curvas rotundas. En su juventud tenía que haber sido muy guapa y aún retenía algo de esa exuberancia. Viéndola al completo, es verdad que la mujer estaba más maquillada de lo habitual, pero el conjunto era agradable, y cuando les sonrió su cara se iluminó.

			—Me llamo Sara. Entrad, ya me lo contaréis dentro, no os vais a quedar fuera con la que está cayendo.

			Y eso hicieron. A pesar del aspecto exterior de la casa, el interior era muy acogedor y excéntrico. Lleno de muebles de los sesenta, espejos, lámparas de metal y objetos de diseño. Los dos hermanos se fijaron extrañados en unos maniquíes blancos empleados como un elemento decorativo más. Era sin duda la casa de un artista, aunque se notaba que había vivido tiempos mejores. En las paredes y el techo se alcanzaban a ver algunas manchas de humedad.

			La mujer les hizo pasar a una sala que estaba plagada de diversas cámaras de fotos, focos, trípodes y flashes. Al lado del forillo había un biombo, un burro con ropa y unas sillas. 

			—Aquí podréis cambiaros. Soy fotógrafa... —añadió al ver que miraban con curiosidad la estancia.

			Él se acercó con cuidado a una cámara montada en el trípode y la miró asombrado. 

			—¿Esa es una rollyflex analógica?

			—Sí, se podría decir que yo también soy una fotógrafa analógica —sonrió ella complacida—. ¿Sabes de fotos?

			—Hice un curso un verano. 

			Sara le sonrió mientras sacaba unas toallas de un armario y se las entregaba. 

			—Coged ropa seca de aquí —dijo señalando el burro—. Es de las sesiones fotográficas. Seguro que encontráis algo que os sirva. ¡Venga! ¡Cambiaros ya! Que os vais a coger un resfriado. 

			La mujer los miraba animándolos, pero ninguno de los dos se movió. Intercambiaron una mirada cortados, que para Sara fue elocuente.

			—Bueno..., voy a prepararos algo de comer para que entréis en calor... Os dejo para que os cambiéis.

			Salió de allí dejándolos solos. Apenas había cerrado la puerta cuando la chica se giró hacia su hermano con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Qué maja es, ¿no?

			Él no contestó. Esperaba equivocarse, pero la experiencia le había enseñado que la gente más agradable era de la que más había que desconfiar.

			 

			 

			Los dos hermanos, ya con la ropa seca, entraron en la cocina guiados por el olor de la sopa que Sara removía en una olla. 

			—Así estáis mucho mejor —dijo al verlos—. Estoy preparando algo rápido... Sentaos.

			Aunque el chico hubiera querido protestar, sus tripas no le hubieran dejado al ver la mesa. Gruesas rebanadas de pan, platos con paté y mermeladas de varios sabores, y la sabrosa sopa que ya servía Sara hicieron que se sentara sin decir palabra y comenzara a comer. 

			Después de lo que pareció una eternidad, los dos hermanos se miraron satisfechos por encima de los platos y los vasos. Pero Sara aún no había acabado. En cuanto hubo recogido, trajo una tarta como ninguno de los dos había visto nunca. Colorida, rellena de un chocolate que parecía rebasar las capas de esponjoso bizcocho y coronada de guindas. 

			Pese a que estaban llenos, la visión de la tarta hizo que los dos hermanos volvieran a salivar. Sara, que se dio cuenta, sonrió y con un gran cuchillo de cocina comenzó a cortar unos trozos.

			—Sois igualitos que mi hijo —dijo mientras le servía una porción a la chica—. Esa manera de comer... Que yo no sé luego dónde lo metéis..., bendita juventud...

			La chica le sonreía encantada mientras se llenaba la boca con un trozo de pastel. Sabía incluso mejor de lo que parecía.

			—¿Y cuál es vuestra historia? —se lanzó la anfitriona—. Porque no es muy común que dos chicos jóvenes aparezcan por aquí en medio de una tormenta. 

			Los dos hermanos se miraron por un momento, sin saber qué decir. La chica decidió empezar antes de que su hermano se lo impidiera.

			—Vamos a Madrid. 

			—¿Y creíais que esto era un atajo? —preguntó Sara divertida.

			Esta vez el chico fue más rápido y cortó a su hermana.

			—Es muy largo de explicar.

			Los dos hermanos se miraron enfrentados, pero Sara fingió no darse cuenta. Sacó una pitillera dorada de su batín y cogió un cigarro fino y excepcionalmente largo.

			—Perdonad la confianza... ¿Fumáis?

			La mujer se encendió el cigarro y el olor picante de la marihuana llenó la cocina. La chica sofocó una risita, pero su hermano estaba claramente incómodo. Sara prosiguió fumando como si nada.

			—¿Os importa que fume? A mí me relaja muchísimo... El vicio me lo pegó mi hijo... Y ahora tenemos un par de plantitas de maría en la huerta, un poco camufladas, para que nadie se moleste... 

			Sara aspiró profundamente el humo con una evidente mueca de placer. 

			—Venga, contadme cómo llegasteis hasta aquí.

			Sin esperar a la respuesta, Sara extendió el porro en una clara invitación, y el chico, después de un momento de duda, lo cogió con seguridad ante la mirada escandalizada de su hermana. Dio una calada profunda y se quedó con el humo un rato en los pulmones. 

			Sin que ninguno de los dos se diera cuenta, la mujer se había levantado y había cogido una cámara polaroid de la repisa. Mientras el chico volvía a inhalar, le hizo una foto.

			—¿Qué haces? —le dijo él molesto.

			—Perdona, es que estabas tan fotogénico, así fumando...

			El chico la miró fijamente, por su tono de voz Sara parecía sincera, pero había algo en su mirada que no le gustaba, un brillo en los ojos que parecía estar burlándose de él. Estaba tan enfrascado en esos pensamientos que no se dio cuenta de que su hermana alargaba el brazo hacia el porro.

			—Siempre he tenido curiosidad por saber qué...

			El chico reaccionó con un impulso y de un manotazo le tiró el porro al suelo.

			—¿Pero qué haces? ¿Estás tonta?

			—Vale, vale, solo quería probarlo...

			Se hizo un silencio tenso en la mesa, sin decir nada Sara recogió el porro y le dio una profunda calada. El chico decidió que era el momento de levantarse.

			—Yo creo que ya nos deberíamos ir. Que bastante has hecho por nosotros. Si nos indicas cómo llegar a la carretera o al pueblo más cercano...

			La chica no dijo nada, aunque por su mirada quedaba claro que no estaba de acuerdo con su hermano, y eso tampoco se le escapó a Sara. 

			—Os acerco yo en coche —dijo ella levantándose a su vez—. Que con la que está cayendo...

			Ante eso el chico no tenía mucho que objetar, y menos cuando salieron fuera y vieron que estaba diluviando. Gruesos chorros de lluvia caían por los alerones del tejado creando cortinas de agua. Solo para acercarse al coche ya se iban a empapar.

			Pese a la lluvia, Sara fue la primera que salió corriendo a la furgoneta, que estaba aparcada en un lateral. Los dos hermanos la siguieron y se montaron rápidamente.

			—Uf..., qué manera de llover... 

			Sara se rio tontamente por su comentario, mientras la miraban extrañados. Parecía estar más drogada que hacía unos minutos. Intentó arrancar el coche, pero este, con una sacudida, se lanzó hacia delante dando con el muro. Los dos hermanos no pudieron reprimir un grito, mientras Sara volvía a reírse.

			—Qué tonta..., he metido mal la marcha. La marihuana será buenísima para el cáncer, pero para conducir, fatal... ¿Alguno de vosotros conduce?

			Los hermanos negaron y Sara intentó arrancar la furgoneta de nuevo, pero después de unas toses agónicas el vehículo se negó a ponerse en marcha. La mujer se giró hacia ellos.

			—Escuchad, esto no va y se me está ocurriendo: ¿Y si pasáis la noche aquí? Hay camas de sobra. Y ya mañana por la mañana con un poco de suerte no llueve y os vais a plena luz del día... 

			—¿A ti no te importa? —le dijo la hermana agradecida.

			Sara sonrió al escucharla. 

			—¿A mí? Pero si os lo estoy ofreciendo... No se hable más, para casa. 

			Sin esperar a ver qué decía el chico, Sara salió del coche. La chica iba a seguirla cuando se fijó en que su hermano tenía el ceño fruncido.

			—¿Estás segura de que quieres pasar la noche aquí? —le preguntó a su hermana.

			—Claro. ¿Qué nos va a pasar?

			El chico finalmente asintió, pero la expresión de su rostro no se borró. El problema era que se le ocurrían varias respuestas a esa pregunta.

			 

			 

			Sara entró en la habitación seguida de los hermanos. Era amplia, aunque tan atestada de cosas que parecía pequeña. Por toda la pared había cientos de fotos enmarcadas, todas de partes del cuerpo del modelo: un ojo, un brazo, una mano... Unidas al parpadeo constante de la única bombilla de la habitación, las fotos creaban un efecto hipnótico. Dos camas de noventa ocupaban un lugar de honor. 

			—¿Qué os parece? —preguntó Sara—. No os preocupéis por la bombilla. Si fallara, en el primer cajón hay una linterna potente. Aquí muy de vez en cuando nos quedamos sin electricidad... 

			—Está muy bien —se apresuró a contestar la hermana. 

			Sara sonrió a los chicos y les dio una llave. 

			—Pues buenas noches... Y la llave de la habitación para vosotros.

			Salió dejándolos solos, y en cuanto hubo desaparecido, la chica se descalzó y se subió a la cama de un salto.

			—Me encanta esta casa. ¡Me encanta! Y ella es..., ¡es estupenda!

			—Pues no te emociones mucho. Mañana nos vamos. 

			—Lo sé, lo sé. Solo que... ¿no te parece buena señal? Nos habían abandonado, estábamos perdidos... Y a lo mejor estar solos no es tan malo.

			Mientras hablaba, su hermano se desvestía quedándose en ropa interior.

			—A ver si la tarta llevaba marihuana..., que te veo a ti muy feliz...

			—¿Qué dices, tonto? —dijo riéndose ella—. No sé, es todo... Me gusta esta casa...

			Y viendo la sonrisa de su hermana, por un momento el chico se olvidó de todos sus recelos y le sonrió.

			 

			 

			La habitación de la dueña de la casa estaba, si eso era posible, aún más llena de fotos que la de sus invitados. Pero en estas había un solo modelo, y si algo predominaba era su rostro, fotografiado una y otra vez de una forma casi obsesiva.

			Sentada en un tocador, Sara se desmaquillaba lentamente. Encima de la mesa barnizada descansaba un vaso de whisky con una mancha de pintalabios en el borde. 

			Una vez desmaquillada, Sara se quitó la peluca rubia y un pelo castaño, corto y descuidado, apareció debajo. Sin su pelo rubio y desmaquillada, la cara de la mujer parecía haber empequeñecido de repente, los ojos eran dos pozos oscuros que relucían en la penumbra de la habitación.

			Con cuidado, cogió una polaroid que estaba encima de la mesa. Era la foto que le había hecho al chico mientras fumaba. A su lado descansaba un álbum de fotos, que al abrirlo reveló cientos de imágenes de rostros, manos y torsos de chicos jóvenes. Chicos como los que dormían a menos de diez metros de ella. Cogió la foto, la pegó en el álbum y la contempló un largo rato, con una mirada maternal y media sonrisa en los labios. Y sin borrar la sonrisa, cogió un cúter e hizo un corte en el perfil del chico, luego otro en el estómago... Concienzuda, siguió haciendo cortes mientras de la foto salía un líquido oscuro que, desparramado sobre el papel blanco, parecía sangre.

			 

			 

			Un relámpago iluminó las caras de los dos hermanos, que dormían profundamente. La calma en el rostro del chico quedó rota cuando el trueno siguió al relámpago, y se levantó de un salto ahogando un grito.

			Miró a un lado y a otro de la habitación, y por un momento no supo dónde estaba y estuvo a punto de echar a correr, hasta que vio a su hermana durmiendo plácidamente a su lado. 

			Iba ya a volver a dormirse cuando un ruido hizo que se incorporara de nuevo. El chico aguzó el oído, pero lo único que escuchaba era el sordo golpear de las gotas de lluvia contra el cristal de la ventana. Finalmente, entre un trueno y otro, el ruido volvió a repetirse. El chico se quedó pensativo en la cama, no era un ruido de la tormenta, era un sonido mecánico. Y parecía acompañado por una especie de gemido.

			Incapaz de resistir la curiosidad, decidió salir al pasillo. La casa estaba completamente a oscuras, la única iluminación provenía de los relámpagos que de vez en cuando iluminaban la estancia como flashes. El chico comenzó a andar con cuidado, sin hacer ruido, y el sonido se volvió a repetir. Provenía del piso de abajo.

			Se quedó un momento parado a los pies de las escaleras. Lo más fácil sería dar media vuelta y volverse a su cama, estar ahí solo le iba a traer problemas, y además ese ruido podía ser cualquier cosa... Mientras pensaba en esto, el ruido se volvió a repetir, pero esta vez vino acompañado de un fogonazo de luz. 

			El chico comenzó a bajar las escaleras. Porque ahora sabía qué era el ruido, lo había escuchado infinidad de veces provocado por él mismo. Era el flash de una cámara.

			Bajaba con cuidado, procurando que no le oyeran, y conforme se iba acercando más al estudio de fotografía, los flashes que salían de la puerta entreabierta iluminaban su camino, como una parodia de los relámpagos que rodeaban la casa desde fuera.

			Finalmente llegó a la puerta y se asomó en silencio, esperando ver a una mujer mayor que no podía dormir y fotografiaba tartas durante la noche para entretenerse. Pero no fue eso lo que vio.

			Sara estaba haciendo fotos, sí, pero ahí acababa cualquier parecido con lo que se había imaginado el chico. El cuerpo de la mujer apenas estaba cubierto por una bata de seda, de la que con cada bamboleo enormes senos surcados de venas azules pugnaban por asomar. Iba de un lado a otro con energía maníaca, sin parar de beber y fumar, mientras colocaba a sus modelos. Por un momento terrible, el chico pensó que esas figuras de un blanco fantasmal eran cadáveres, chicos como él a los que ella había desangrado y que habían adquirido esa consistencia marmórea. Un segundo vistazo le hizo darse cuenta de que lo que había tomado por cuerpos eran los maniquíes que había visto antes. 

			Sara se acercó a los maniquíes y los manipuló para una nueva foto. Los colocaba uno encima de otro, en una posición obscena. Una vez estuvo satisfecha, se volvió a la cámara y tomó varias fotos en rápida sucesión. Pero algo no la convencía del todo. Se dirigió a los maniquíes y ante la mirada atónita del chico los salpicó con pintura roja, creando el efecto de una matanza.

			El chico, asombrado, dio un paso hacia atrás, y sin querer se apoyó en la puerta, haciendo que esta crujiera. Sara se giró como un resorte.

			—¿Quién anda ahí?

			Se cerró la bata de un manotazo y miró fijamente hacia la puerta. El chico se quedó congelado, la oscuridad parecía protegerle, si no se movía... Esa opción desapareció en cuanto vio como Sara se ponía en marcha y se acercaba tambaleante.

			—¿Mi niño? ¿Eres tú?

			El chico salió disparado corriendo por las escaleras y entró a toda prisa en la habitación. Solo una mezcla de suerte y rapidez impidió que Sara lo encontrase despierto. Para cuando ella abrió la puerta, ya estaba tapado con las mantas y con los ojos cerrados.

			No se atrevía a abrir los ojos, pero sentía que la mujer los miraba fijamente. Deseó con fuerza que su hermana no se despertase en ese momento. Escuchó los pasos de Sara desplazándose por la habitación. Casi podía sentirla mirándole, esperando a que se delatara. Tuvo que ahogar un grito cuando levantó la colcha y estuvo lo que le pareció una eternidad mirándole los pies. Cuando por fin la bajó y oyó como sus pasos se alejaban de la habitación, se dio cuenta de que había estado aguantando la respiración y dejó escapar un largo suspiro. Se había librado por poco. Pero ahora tenía más claro que nunca que esa mujer no estaba bien de la cabeza. Mañana tendría que convencer a su hermana para que se marcharan de ahí cuanto antes, daba igual las pegas que pusiera.

			Creyó que no se dormiría en toda la noche, pero pronto comenzaron a cerrársele los ojos y antes de que se diera cuenta ya estaba durmiendo. 

			Sus pies, que habían estado andando descalzos, se arrastraron por la sábana, dejando un ligero rastro de suciedad. 

			 

			 

			Cuando abrió los ojos, se dio cuenta de que había dormido hasta tarde al ver que la luz del sol entraba por la ventana y golpeaba con fuerza en su rostro. Su hermana le miraba adormilada desde su cama.

			—¡Buenos días! —le sonrió—. ¿Estás despierto? ¿Qué tal has dormido?

			Sin esperar la respuesta de su hermano, se acercó a la ventana y vio que el día estaba despejado y luminoso. 

			—Ay, qué buen día... ¡Vamos a desayunar! 

			El chico iba a hablar, pero su hermana ya estaba bajando las escaleras, así que decidió seguirla. Al llegar al jardín no pudo evitar quedarse boquiabierto. Había una mesa de hierro blanco puesta en el centro, cargada de comida preparada para el desayuno: huevos, beicon, panes con semillas, blancos, integrales y mermeladas de varios colores adornaban la mesa. 

			Su hermana a su lado miraba la mesa con la misma cara maravillada.

			—¿Todo eso es para nosotros? 

			—¿Para quién si no? —dijo Sara, que había aparecido por detrás de ellos—. Sentaos. ¿Qué tal habéis dormido?

			—Bien, bien, ¿y tú? —preguntó el chico con intención.

			Sara le miró con una sonrisa espléndida mientras se sentaba, por su expresión parecía que lo hubiera soñado todo.

			—De maravilla. Me quedé frita nada más meterme en la cama. 

			La mentira no hizo ni que levantara una ceja, todo lo contrario, confidente, se inclinó hacia ellos. 

			—He estado pensando algo. Esta semana iba a contratar a alguien que limpiara el jardín y la piscina. Mi hijo viene el próximo fin de semana y no me gustaría que encontrara la casa tal como está. Así que, si queréis el puesto, es vuestro. Trabajo a cambio de comida y cama —les dijo de carrerilla.

			El chico fue el primero en reaccionar.

			—¿Quedarnos aquí? No va a ser buena idea.

			—¿Te asusta trabajar?

			El tono de Sara había sido de lo más casual, pero la mirada que depositaba sobre él era de acero. El chico sabía que lo estaba retando en un juego del que solo eran conscientes ellos dos. 

			—Qué le va a asustar —interrumpió su hermana—. ¿A que no? A mí me parece una idea estupenda. 

			Fue la inocencia de la hermana lo que hizo que finalmente él desesperase. Se levantó de un salto de la mesa y se encaró a las dos.

			—¡Ya está bien! No me quiero quedar. ¿Ha quedado claro? 

			Para su sorpresa, esta vez su hermana no agachó la cabeza.

			—¿Nos vamos? ¿A dónde?

			El chico no pudo ocultar que la pregunta de su hermana le había descolocado, y sabía que se le notaba en la cara.

			—No tenemos a donde ir —insistió ella—. Yo digo que nos quedemos unos días, y pensemos bien en lo que vamos a hacer.

			Él miraba de un lado a otro incómodo, sin saber qué decir. Veía la mirada de las dos mujeres que se depositaba en él, y el control de la situación se le iba de las manos por momentos. 

			—A mí me haríais un favor, de verdad —intercedió Sara repentinamente—. Estoy tan sola aquí. Y que hayáis venido tiene que ser una señal, vosotros necesitáis refugio, yo algo de compañía... ¿No sería muy tonto que no lo aprovecháramos?

			Al chico no le hizo falta mirar a su hermana para saber que había perdido esa batalla. Y como no levantó la mirada, no vio la sonrisa de Sara, que ya no tenía nada de amable.

			 

			 

			Una música antigua comenzó a sonar por toda la casa. Los chicos, que estaban limpiando la piscina, se pararon un momento al escucharla. «Seguro que la ha puesto ella», pensó él. La música, como todo lo que provenía de Sara, no le gustaba. 

			—¡Venga! Cambia esa cara —le dijo su hermana—. Aquí vamos a estar bien.

			Pero no se podía sacudir del cuerpo la sensación de que había algo extraño en su anfitriona. Estaba cavilando en eso cuando vio por el rabillo del ojo cómo su hermana cogía la manguera mientras le miraba con una sonrisa pilla.

			—¡Capulla!

			Consiguió esquivar el primer chorro de agua, pero los siguientes cayeron de pleno sobre él. En un descuido, se abalanzó sobre ella y le arrebató la manguera. Los dos jugaron a mojarse, y por primera vez en todo el tiempo que llevaban fuera de casa, se rieron y lo pasaron bien. 

			—¿Tú crees que nos podremos bañar en la piscina cuando la llenemos? —dijo su hermana, intentando recuperar el aire.

			—¿Con esta temperatura? Estás loca... 

			—No sé... A lo mejor podemos venir más adelante. A mí no me gustaría perder el contacto... 

			Al escucharla el chico no pudo evitar que le cambiase la cara. La miró y decidió que era el momento de contarle lo que había visto.

			—Te tengo que contar algo que vi ayer por la noche... Esta tía es muy extraña. Ayer cuando nos acostamos se puso a hacer fotos.

			—¿Y? ¿Qué hay de extraño en eso? Es fotógrafa.

			Su hermano la miró sintiéndose impotente. Era difícil tratar de explicar el miedo que había sentido al ver a la mujer derramando pintura roja sobre los maniquíes. Pero tenía que intentarlo.

			—Que esta mañana ha mentido cuando dijo que se acostó... y que las fotos que estaba haciendo eran rarísimas, con pintura roja que parecía sangre y...

			Dicho en voz alta sonaba todo tan pobre que hasta su hermana, que se asustaba de su sombra, le miraba con una ceja levantada. Iba a volver a intentarlo cuando una voz sonó a su espalda.

			—Os he traído unas cervecitas. Para que no os deshidratéis.

			Los dos se dieron la vuelta y vieron cómo Sara los observaba con una bandeja de bebidas en la mano. El chico no dijo nada, tenso por si ella hubiese llegado a escuchar algo, pero la mujer les sonreía con amabilidad.

			—Madre mía, si parece otra —dijo admirando la piscina—. Venga, descansad un poco. 

			La chica se apresuró en subir por la escalera seguida de su hermano, y cuando estaba a punto de llegar al final, dio un pequeño respingo y se llevó la mano a la espalda dolorida.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Sara al verla.

			—Mi espalda..., creo que me ha dado un tirón... 

			—Pues entonces nada de trabajar hasta que te dé un masaje en condiciones.

			—¿Sabes dar masajes? —preguntó la chica contenta, ignorando la mirada de advertencia de su hermano.

			—Ahora lo verás. Te dejamos aquí solo —le dijo al chico—. Y tómatelo con calma... Que no quiero que me acusen de explotadora... 

			Antes de que pudiera protestar las dos ya se alejaban en dirección a la casa. El chico observó cómo se introducían por la puerta y desaparecían. Hizo un esfuerzo por tranquilizarse, quizás su hermana tenía razón y estaba exagerando. La mujer era fotógrafa y por raro que fuera lo que había visto la otra noche, no la convertía en una asesina. Era una artista y todos los artistas eran raros.

			Estaba a punto de ponerse a trabajar otra vez cuando vio que en uno de los azulejos de la piscina había algo que brillaba al sol. Se agachó con curiosidad y comprobó que era una esclava. Grabada en ella, se podía leer Javier T. La miró con curiosidad, era de plata y parecía cara. Se la daría a Sara cuando volviera, pensó. Creía recordar que había dicho que tenía un hijo, seguro que era de él. 

			 

			 

			En la casa, la chica estaba tumbada en su cama mientras la mujer le aplicaba aceite en la espalda. Suspiró de placer, la sensación del aceite sobre la piel le encantaba. Este olía a menta y picaba un poco al contacto, pero era agradable. Sara seguía extendiéndolo cuando se tropezó con el sujetador.

			—¿Te importa si te lo desabrocho? 

			La chica se encogió de hombros, sin ni siquiera volverse, y Sara se lo quitó dejando al descubierto una porción de piel que contrastaba por su blancura. 

			—¿Tu hermano está a gusto aquí? —preguntó Sara mientras seguía moviendo las manos—. Está todo el día tenso. Y reconozco que la forma en la que se envalentona contigo me incomoda un poco...

			—No te preocupes. Siempre está poniéndose en lo peor. Y me protege demasiado. En casa era igual. Pero no pasa nada, de verdad. Es su carácter. 

			—No me gustaría que estuvierais incómodos. Prométeme una cosa: si hay algo que no os gusta, házmelo saber. ¿Vale? 

			La chica se dio la vuelta y la miró con una sonrisa de felicidad. Tenía ya los ojos medio entornados. El constante roce de las expertas manos de la mujer sobre su piel, el calor del aceite y los rayos de sol que caían sobre ella la hacían sentirse cansada. Entrecerró los ojos por un momento y cayó dormida.

			Se despertó lo que le pareció una eternidad después, y con la cabeza embotada y un hambre canina bajó las escaleras para encontrarse con Sara, que estaba hablando por teléfono.

			—Ya los conocerás, son encantadores. Muy educados y muy guapos. Ella te va a volver loco... Que no, tonto, que tu madre no está haciendo de casamentera, que ya he escarmentado. Solo digo que te van a caer muy bien.

			La chica sonrió al escucharla y entró en la cocina. Al verla Sara la invitó a que se sentara.

			—Cariño, te dejo. Te veo este finde, ¿vale? Dime a qué hora llegas a la estación y voy a recogerte. Un beso. 

			Sara colgó el teléfono y se sentó con un suspiro al lado de la chica.

			—Era mi hijo. Está deseando conoceros. 

			—¿Por qué... le dices que somos guapos? —preguntó ella, mientras mordisqueaba una magdalena que había sacado de un cesto encima de la mesa.

			Sara le devolvió la mirada escandalizada.

			—Criatura. ¿Tú te has visto en el espejo? Vale que te esfuerces en no parecerlo. Vete a saber por qué. Pero a nada que te sacaras un poco de partido... 

			La chica la miró entre agradecida e incómoda. Pero Sara aún tenía preparada una sorpresa más.

			—¿Sabes qué? Te voy a llevar de compras.

			—¿De compras? Pero... si no tengo dinero.

			—Pago yo, tonta. Y no digas que no. Si me hace ilusión. Siempre quise tener una hija para poder hacer estas cosas. 

			La chica sonrió emocionada, y obedeciendo un impulso, abrazó a la mujer.

			 

			 

			El chico seguía limpiando la piscina, pero lo hacía con desgana, de cara a la galería. Al fondo veía como su hermana se metía en el coche con Sara. Habían venido hacía unos minutos a decirle que se iban a la ciudad a hacer compras. Él amagó una sonrisa, pero esa improvisada excursión le iba a dar una oportunidad para averiguar más cosas de Sara. Y no pensaba desaprovecharla.

			Las saludó con la mano mientras se alejaban con el coche, y en cuanto dejaron de estar a la vista soltó el rastrillo y se alejó corriendo hacia la casa.

			Una vez dentro, se dirigió rápidamente hacia la habitación donde Sara hacía las fotos, pero la encontró cerrada a cal y canto. Nervioso, se encaminó hacia el salón y dejó que su mirada vagara entre los muebles, sin saber muy bien qué buscar. Decidió que la librería era un sitio tan bueno como cualquier otro para empezar y rebuscó entre los libros. Casi todos eran tratados de fotografía, pero al fondo de la última balda descubrió algo interesante. Era un álbum de fotos. Lo cogió con curiosidad y comenzó a mirarlo. Cada página recogía varios recuerdos, era un homenaje a lo que Sara fue: fotos de ella de joven, radiante, rodeada de gente guapa... Estaba a punto de volver a colocarlo en su sitio cuando unas fotos sueltas cayeron en su regazo. Eran polaroids y al cogerlas se quedó un largo rato mirándolas. En ellas aparecía un chico bastante guapo mirando a la cámara seductor, posando. En la mayoría de las fotos aparecía solo, pero en otras Sara se unía a él, abrazándolo y riendo frente a la cámara. Conforme se iban sucediendo las instantáneas, las fotos eran cada vez más atrevidas, y la mirada del modelo parecía cada vez más perdida. El chico contempló la última sintiendo una sensación extraña que no podía explicar. En esa foto el modelo apenas miraba a la cámara, con los ojos entrecerrados y la cabeza echada hacia atrás, casi como si estuviera a punto de desmayarse. El semblante afeitado de las primeras fotos había desaparecido y una barba descuidada, que lo hacía más mayor, le cubría las facciones. Como ropa solo llevaba unos calzoncillos que se adivinaban sucios. Había algo casi religioso en la foto, pero la suciedad que trasmitía y la actitud del modelo hacían que se te revolviera un poco el estómago. 

			El chico iba a dejarla con las otras fotos cuando de repente se fijó en algo, en la muñeca se le adivinaba una esclava. Y forzando la vista, vio que era la misma que había encontrado en la piscina. En la foto se podían leer las palabras Javier T.

			Iba ya a dejar el álbum en su sitio cuando escuchó el ruido de un coche. Sara había vuelto a la casa.

			 

			 

			Estaba llegando a la piscina cuando se paró de golpe. Lo que se acercaba por el camino de entrada no era una furgoneta, sino una moto. Aguzando un poco más la vista, se dio cuenta de que era un cartero. Se quedó quieto en el sitio esperando a que este se acercara.

			—Buenas tardes...

			—¿La señora? —preguntó el cartero quitándose el casco.

			El chico se fijó un momento en él. Era más joven de lo que había imaginado, de unos treinta cinco años. De la comisura de sus labios colgaba un cigarro sin encender.

			—Ha salido —dijo el chico al final—. Si quiere me puede dar a mí la correspondencia...

			Pero el cartero no hizo amago ninguno de darle nada. En cambio, dejó pasear su vista por la casa, sin prisa alguna.

			—¿Qué te ha cogido, de jardinero o algo?

			—Algo así... Solo voy a estar un par de días...

			Otro silencio. El chico comenzaba ya a extrañarse por la actitud del hombre, era como si quisiera decirle algo, pero no terminara de hacerlo. Cambió el peso del cuerpo de una pierna a otra impaciente.

			—Ya... Cada vez le duran menos —dijo finalmente el cartero—. Y cada vez os coge más jóvenes...

			—¿Cómo?

			El chico le miraba alucinado, por fin parecía que el cartero había perdido la timidez y quería hablar. 

			—En esta casa pasan cosas muy raras. Vete de aquí. Y dile a la otra chica que haga lo mismo.

			—La otra chica es mi hermana... —dijo él casi sin voz.

			—Ah, pues mejor. Cógela y llévatela de aquí. En serio.

			Aún estaba intentando procesar la información cuando el cartero volvió a ponerse el casco y ya arrancaba la moto.

			—Me voy, no quiero cruzarme con ella. Hazme caso, por favor.

			—¡Oye!

			Pero ya era tarde. Sin escucharle le dio gas y se alejó con la moto internándose en el bosque. El chico se quedó parado en la entrada, pero por poco tiempo. Lo que le había dicho era la chispa que necesitaba para ponerse otra vez en marcha. Porque ahora sabía seguro que él tenía razón, y Sara ocultaba algo. 

			Sin perder más el tiempo, se alejó corriendo hacia la cocina y allí rebuscó entre los cajones, en los armarios..., juraría que había visto a Sara dejar allí un manojo de llaves. Pero ahora no aparecían. En su búsqueda encontró un botiquín tan sucio que pensó que ya no se utilizaba, pero al abrirlo comprobó que estaba lleno de extrañas medicinas y jeringuillas.

			Siguió buscando sin descanso, sabía que no lo había imaginado, las llaves tenían que estar ahí. Finalmente, medio oculto tras una batería de cocina, encontró el manojo de llaves en una caja metálica. 

			Con ellas en la mano, se dirigió a la habitación cerrada donde Sara tomaba las fotografías, y tras un par de intentos, dio con la llave y entró.

			No sabía lo que se esperaba, pero desde luego no era eso. A diferencia de lo que había visto la noche anterior, el espacio parecía aséptico a plena luz del día. En un rincón los maniquíes descansaban limpios de cualquier rastro de pintura. Nada le llamaba la atención de entrada, pero no se dio por vencido y comenzó a rebuscar por el lugar. Abrió los cajones de una cómoda enorme, donde dentro se acumulaban objetivos y polaroids desechadas. Las apartó a manotazos, y ya iba a empezar a buscar en otro sitio cuando de repente se dio cuenta de algo. Había un doble fondo en el cajón.

			Con dedos temblorosos lo levantó y dentro vio una caja de metal, que al abrirla contenía varios rollos de negativos y una lista de contactos. Estaba claro que no era exactamente lo que esperaba encontrar, pero sabía que si estaban escondidos era por algo. Rebuscó un poco más por la habitación y no le costó encontrar una linterna. Ya con ella en la mano, se dispuso a ver los contactos con claridad. 

			Eran fotos de chicos, muy jóvenes. La mayor parte de ellos estaban desnudos y en actitudes provocativas. Había algo en esas fotos que ponía nervioso al chico. Las fue pasando lentamente y vio que en muchas de ellas los modelos jugaban a la ambigüedad: chicos con labios pintados, ojos maquillados..., todos parecían mirar más allá del fotógrafo, con la mirada perdida.

			Con cierto asco estaba a punto de dejarlas en su sitio cuando oyó el sonido de un coche que se aproximaba a la casa. Y esta vez no había duda, no era una moto.

			 

			 

			Apenas le había dado tiempo a dejar las llaves en su sitio cuando vio a través de las ventanas de la cocina como las dos mujeres entraban en la casa riéndose. Sin que le vieran, subió hacia la segunda planta y sin perder un segundo comenzó a hacer la maleta. Si algo tenía claro es que no pensaba quedarse en casa de esa loca, y le daba igual lo que tuviera que decir su hermana.

			Como si ese pensamiento la hubiese convocado, en ese momento apareció ella por la puerta. En las manos llevaba una cámara polaroid y antes de que él pudiera decirle nada le hizo una foto.

			—Déjate de tonterías —dijo él—. Nos vamos. Y no me discutas.

			—¿Cómo que nos vamos? Yo no me quiero ir. 

			El chico dejó lo que estaba haciendo por un momento y se acercó a su hermana. No era momento de discutir, y la necesitaba a su lado. Así que hizo un esfuerzo por serenarse y le habló mientras le miraba directamente a los ojos.

			—Nos tenemos que ir de esta casa. Ya te lo explicaré. Ahora no hay tiempo. Confía en mí... 

			Su hermana no dijo nada, pero él vio como en sus ojos se instalaba una sombra de duda. Dio un suspiro satisfecho. Aún podía salir bien. 

			—Esta tía está mal de la cabeza, ¿me oyes?... Venga, haz la maleta.

			Siguió recogiendo su ropa, pero cuando se volvió vio que su hermana no le estaba imitando. Seguía plantada en medio de la habitación sin hacer nada. El chico apretó los dientes intentando contenerse.

			—¿No me estás escuchando? Esta tía se gana la confianza de los chicos y les obliga a hacer cosas raras... Te lo estoy diciendo, está mal de la cabeza.

			La inmovilidad de su hermana por fin se rompió.

			—¿Pero qué dices? Tú sí que estás mal de la cabeza. Estás paranoico y le has cogido a Sara manía desde que llegamos.

			El chico, ya muy enfadado, no hacía más que darle vueltas a cómo había podido pensar que la convencería. Tendría que cargar con ella como hacía siempre. Pese a que prácticamente tenían la misma edad, nunca se había comportado como una adulta. Ese papel siempre se lo dejaba a él. 

			—¡Ya está bien! ¡Haz la puta maleta!

			Su hermana dio un respingo asustada y, pese a todo, él no pudo evitar sentirse culpable al ver la expresión de su rostro. Detrás de ella apareció Sara, que miraba la escena preocupada.

			—¿Y esos gritos?

			—No sé qué le pasa... —le contestó su hermana con voz temblorosa.

			Las dos mujeres le miraban como si se hubiera vuelto loco, y él sintió que ya estaba muy cansado de discutir y de fingir. Quería irse ya.

			—Muchas gracias por todo, pero nos vamos. ¡Venga, espabila ya!

			Hizo un amago de acercarse a su hermana mientras decía esto, pero ella se apartó de él, y ese gesto le dolió mucho más de lo que esperaba.

			—¡Que no me hables así!

			—¿Qué ha ocurrido? —intervino Sara.

			—Nada, joder —contestó él rudo—. Que hemos cambiado de idea y nos vamos. Ya está. 

			Mientras hablaba con Sara, el chico aprovechó para acercarse a su hermana y la cogió del brazo dispuesto a llevársela aunque fuera a rastras. 

			—¡Déjame!

			Los dos hermanos forcejearon por un momento y al verlos Sara intentó ponerse en medio para separarlos. El chico sintió como sus manos se apoyaban en las suyas, y antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo la apartó de un empujón.

			—¡Sal del medio, joder!

			No lo hizo con demasiada fuerza, pero la mujer trastabilló y se dio un golpe contra la pared. El moño que llevaba en la cabeza se deshizo, y el pelo le cayó por el rostro tapándole las facciones. 

			—¿Qué haces? —preguntó su hermana en un susurro de voz asustada. 

			El chico se quedó sin habla. Mantuvo la mirada de su hermana sin saber qué decir, pero no hizo falta que dijera nada. En ese momento, Sara se incorporó y le miró asustada.

			—Será mejor que salgas...

			—Ella se viene conmigo.

			—Que sí, que sí. Recoge tus cosas —le dijo a la chica—. Pero tú sal, no quiero más líos... 

			—No quiero que te quedes en la misma habitación que ella.

			—Salgo contigo, tranquilo. 

			Como una autómata, la chica comenzó a recoger su ropa y a introducirla en la mochila. Sara salió de la habitación y el chico, después de echarle un último vistazo a su hermana, salió con ella.

			Estaban ya al borde de las escaleras cuando Sara se dirigió a él.

			—No sé qué te ha ocurrido... Si yo... 

			Y de repente comenzó a gritar. 

			Al principio la miró asustado, Sara chillaba horrorizada, pero por más que el chico miraba a todas partes, no entendía qué era lo que podía ocasionar esos gritos. 

			—¿Qué haces? ¿Qué pasa? —intentó preguntarle por encima del escándalo.

			Sin entender nada, el chico se acercó a ella y en ese momento el grito se cortó. La expresión aterrorizada de Sara cambió tan repentinamente que no pudo evitar dar unos pasos hacia atrás. Y ese movimiento es el que aprovechó ella para ponerle la zancadilla y empujarle. El chico, haciendo acopio de todas sus fuerzas, se mantuvo por un momento en equilibrio al borde del abismo, pero era una lucha perdida. Un último empujón de la mujer hizo que cayera como un saco, golpeándose con los escalones.

			La chica salió justo en ese momento de la habitación y vio cómo su hermano aterrizaba en el piso de abajo.

			—¡¿Qué ha pasado?!

			—Se ha tropezado...

			Sara ya había llegado junto a él. Era la misma imagen de la preocupación mientras le acariciaba la frente al chico. Al sentir el contacto de su mano este gimió, aún mareado. Sara se giró y vio que la chica había comenzado ya a bajar las escaleras. 

			—Llama a una ambulancia. ¡Rápido!

			La hermana se quedó parada en mitad de las escaleras, pero rápidamente deshizo el camino para buscar su móvil en la habitación.

			De nuevo solos, la expresión de la mujer volvió a cambiar, y una sonrisa se asomó a sus labios. El chico, que poco a poco iba recobrando la conciencia, tembló al verla. Ya no tenía ninguna duda. Estaban atrapados en la casa de una loca. Sara, al ver que ya estaba despierto, sacó un cuchillo de cocina de entre los bolsillos de su vestido, que le acercó a la garganta.

			—Déjame...

			—He visto cómo miras a tu hermana —dijo la mujer sin hacerle caso—. Y cómo la tratas. Humillándola y sometiéndola a tu antojo. Usar la violencia es lo único que sabes y la única medicina para un maltratador como tú.

			—Estás loca...

			Sara le sonrió demostrándole que, si eso era cierto, a ella le daba igual. Mientras lo hacía acercó aún más la punta del cuchillo al cuello del chico. Una sola gota de sangre emergió de la herida.

			—Dile que te he tirado y la mato... Y después te mato a ti. 

			El chico la miraba aterrorizado. No iban a poder salir de ahí, los tenía atrapados. Y su hermana no sospechaba nada. Mientras pensaba esto, Sara sacó de su bolsillo una jeringuilla y se la clavó en el brazo, descargando el líquido dentro de su cuerpo. 

			—¿Qué es eso?

			—Es para el dolor, tranquilo...

			Mientras decía esto le tocó la pierna y el pie. 

			—Creo que no te has hecho mucho daño, fíjate...

			Y antes de que el chico pudiera reaccionar, ella le tapó la boca a la vez que con la otra mano le agarraba el tobillo y con un giro brutal de muñeca lo retorcía en el sentido de las agujas del reloj. El alarido del chico apenas quedó sofocado por la mano de ella. Gruesas lágrimas corrían por sus mejillas mientras sentía un dolor atroz que subía por su pierna y parecía estallar en su cerebro.

			—Ahora sí —le dijo sonriendo Sara.

			La mano de ella se separó de su boca y él hizo un esfuerzo para retener las arcadas. Aún sentía el sabor de su piel en los labios. Vio detrás de ella como su hermana bajaba al trote las escaleras.

			—No tengo cobertura... 

			—Tranquila, creo que no va a hacer falta una ambulancia... Está bien, solo se ha torcido un tobillo. ¿A que sí?

			El chico miró alternativamente a su hermana y a ella. Finalmente asintió con la cabeza. Pero hasta ese mínimo gesto pareció costarle, estaba cada vez más mareado.

			—Vamos a dejar que descanse. Si me promete portarse bien. 

			Con las últimas fuerzas que le quedaban, el chico consiguió emitir una respuesta afirmativa. Lo último que vio antes de caer en la inconsciencia fue a su hermana intentando levantarle para llevarle a la habitación, mientras que detrás se encontraba Sara, mirando a los dos y controlando sus destinos.

			 

			 

			El chico despertó momentáneamente cuando las dos mujeres le dejaron en la cama.

			—¿No habría que llamar a un médico o llevarlo al hospital? —preguntó su hermana a Sara.

			—Sí, por favor, llévame al hospital —respondió él rápidamente.

			Quiso levantarse, pero entre el tobillo y la droga apenas podía moverse. Sara le contemplaba mientras le sonreía con ternura, la salida del chico no la había pillado por sorpresa.

			—Que no es para tanto, hombre. Pero, si os quedáis más tranquilos, ahora llamo al médico. 

			El chico la miraba extrañado, ¿qué se proponía? De lo que estaba seguro era de que no iba a llamar a un médico. Sara rebuscó entre sus bolsillos, y con un suspiro de insatisfacción se dirigió hacia la chica.

			—Corazón, ¿por qué no vas a la cocina y me coges el móvil? —le preguntó.

			Ella asintió enseguida y ya estaba dispuesta a salir cuando él se dio cuenta de que si lo hacía se quedaría a solas con Sara. Con un gran esfuerzo se incorporó y cogió de la manga a su hermana.

			—No, no hace falta. Estoy bien. 

			Había intentado imprimir la mayor despreocupación posible a su voz, pero la droga ya le había hecho efecto y el esfuerzo de incorporarse le había producido náuseas. Su hermana le miraba preocupada, mientras él intentaba no desmayarse.

			—Tú vete y tráemelo. Es lo mejor —zanjó Sara.

			Antes de que él pudiese protestar más, ella salió dejándolos solos. El chico la miró con los ojos empañados de terror.

			—¿Por qué haces esto? ¿Qué te hemos hecho?

			Pero ella no le contestó, o si lo hizo, él no la escuchó, porque en ese momento la droga volvió a vencer a la adrenalina que corría por sus venas, y se desmayó. 

			 

			 

			Dolorido, el chico abrió los ojos. La tarde ya había dado paso a la noche y la luna iluminaba la habitación con un resplandor plateado. 

			Con cuidado, se fue incorporando poco a poco hasta quedar sentado y comprobó que ya no estaba mareado. Su cuerpo había eliminado la droga que ella le había dado, pero cuando levantó la sábana tuvo que cerrar los ojos un momento, reprimiendo las náuseas. El pie estaba amoratado y su tobillo parecía el doble de grande de lo hinchado que estaba. Apretando los dientes, intentó moverlo un poco y se quedó sorprendido al sentir solo unos ligeros pinchazos. Puede que no estuviera tan mal como parecía.

			Lentamente y procurando hacer el mínimo ruido posible, giró el cuerpo hasta colocar las piernas a los bordes de la cama. Sabía que aunque de entrada no le dolía, era una locura pensar en apoyar el pie. Su plan era saltar a la pata coja hasta la puerta de la habitación, pero al ir a apoyar el pie sano, el otro dio un pequeño golpe contra el suelo. El dolor le subió desgarrador por la pierna, le destrozó el estómago y explotó en su cerebro haciéndole dar un alarido. Tenía el pie mucho peor de lo que pensaba, mucho peor...

			Sus gritos pronto atrajeron a la causante de que se encontrara en esa situación, y Sara abrió la puerta de la habitación. 

			—¿A dónde crees que ibas...?

			El chico iba a contestar, pero las lágrimas aún le corrían calientes por las mejillas. El dolor había dejado de desgarrarle con sus dientes afilados, ahora lo sentía como algo pulsante y caliente en el pie. Su hermana entró en la habitación a la carrera.

			—¿Qué ha pasado, por qué ha gritado?

			Iba a contestar cuando Sara se adelantó y lo hizo por él.

			—Creo que ha intentado caminar, y claro, con el pie como lo tiene... Pero está bien, tranquila. —Sara se giró sonriente hacia él—. Mira lo que te ha traído tu hermana. Unas muletas. Así puedes bajar a cenar con nosotras...

			El chico, ya más despejado, se fijó por primera vez en su hermana. En las manos llevaba unas muletas, pero lo que más le llamó la atención era la forma en la que iba vestida. Un vestido de noche, largo y abierto a media pierna le hacía parecer más mayor de lo que realmente era. Pero también más atractiva. Sara se dio cuenta de su mirada.

			—Ay, mira, que no te puede quitar el ojo de encima. ¿Te gusta? ¿A que está guapa tu hermana? ¿A que sí?

			El chico no daba crédito, ¿qué habían estado haciendo mientras él estaba inconsciente? Pero no le dio tiempo a preguntarlo, con una fuerza sorprendente, Sara le ayudó a bajar las escaleras y con la ayuda de las muletas los tres se dirigieron a la cocina.

			La mesa estaba primorosamente puesta, y en el horno se cocía un pollo que llenaba la cocina con un olor especiado. Al chico se le revolvió el estómago, no tenía hambre. Su hermana le ayudó a sentarse.

			—¿Estás bien? ¿De verdad? —le preguntó mientras él se sentaba en la silla.

			En ese momento estuvo a punto de decirle algo, pero al girarse vio que Sara los miraba fijamente. Había sacado el pollo del horno y en la mano tenía un cuchillo. En vez de decirle nada a su hermana, forzó una sonrisa.

			—Que sí, pesada... 

			Sara se dirigió hacia ellos con la bandeja del pollo en la mano.

			—¿Quieres...? Está rico, lo ha hecho prácticamente tu hermana. Para ti. ¿Has visto qué buena es contigo? No te la mereces.

			—Si has sido tú la que ha cocinado —intervino ella—. No le hagas caso. 

			Al ver la familiaridad con la que se trataban, su hermano apenas podía aguantar las ganas de gritar, pero se limitó a tragar un bocado de pollo acompañado de puré.

			—Yo tan solo he pelado las patatas —dijo Sara mientras seguía jugando con el cuchillo—. Es lo que mejor se me da. 

			—¿Y el médico? —preguntó el chico procurando parecer despreocupado.

			—Le he llamado en cuanto te has dormido —dijo Sara señalando el teléfono antiguo que colgaba de la pared—. Dice que vendrá mañana, como no era urgente... 

			—¿Me puedes servir un poco de agua? —interrumpió el chico.

			Sara le miró un momento sin decir nada. Finalmente se levantó y se dirigió al frigorífico, momento que aprovechó el chico para tirar el salero sobre la mesa. Rápidamente intentó escribir las siglas SOS con la sal, pero, antes de que pudiera acabar, Sara ya se había dado la vuelta, por lo que tuvo que borrarlas a toda prisa antes de que las pudiera ver su hermana.

			—Uy, que has derramado la sal —dijo Sara—. Con la mala suerte que trae... 

			Se acercó a él y cogió un puñado, tirándolo hacia atrás. Pero no se volvió a sentar, estuvo detrás de un él un largo rato, con las manos apoyadas en sus hombros. El chico no se atrevía a mirar, pero sentía su respiración en la nuca, casi como si estuviera esperando algo.

			—¿Y no le vas a decir a tu hermana lo guapa que está? 

			La pregunta le cogió por sorpresa, y su hermana agachó la cabeza avergonzada.

			—No hace falta... 

			Mientras decía esto dio un trago largo a su copa y la vació de vino. 

			—Estás bebiendo mucho, ¿no? —le dijo él.

			La chica, un poco achispada, miró a Sara y las dos se rieron. El chico tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para no ponerse a gritar. 

			—Creo que no le gustamos —le dijo su hermana a Sara.

			—Date una vuelta por la cocina, que te vea bien. Ya verás como cambia de opinión. 

			La chica le hizo caso, se levantó con paso tembloroso y comenzó a dar vueltas por la cocina. Al chico le costaba cada vez más contener su enfado, mientras Sara la animaba.

			—Con más gracia, mujer. Como una modelo profesional. 

			Riéndose se dirigió contoneándose hacia Sara. «Está borracha», pensó con asco su hermano, pero no pudo mantener la fachada de frialdad al ver como su hermana apoyaba la cabeza en el hombro de la mujer, y esta acercaba sus labios a los de ella...

			—¿Qué haces? No...

			No hizo falta que dijera mucho más, en ese momento su hermana tuvo una arcada y corriendo se acercó al baño para vomitar. Sara salió detrás en su ayuda. Y en menos de un minuto, el chico se quedó solo en la cocina. 

			Tenía que aprovechar ese momento, sabía que el pie le iba a doler como mil demonios, pero esta vez estaba preparado para el dolor. Sin perder un segundo más, se levantó e, ignorando las punzadas que le ocasionaba cada paso, se dirigió corriendo al teléfono. Lo descolgó y, tal y como temía, comprobó que no tenía línea. No iba a venir nadie a ayudarles, ni mañana ni ningún día. Desesperado, oyó movimiento en el pasillo. Las dos volvían. Su hermana no era de ninguna ayuda, ni se olía lo que estaba pasando..., solo él podía resolver esa situación.

			Y para hacerlo, tenía que abandonarla. 

			 

			 

			Antes de pensarlo más y echarse para atrás, el chico salió de la cocina. Iba muy lento, las muletas le ayudaban, pero aun así sentía un dolor atroz en el pie al más mínimo movimiento. Ya oía como se acercaban cuando por fin consiguió alcanzar la puerta trasera y salir al jardín.

			Por un momento estuvo tentado de quedarse parado, respirando la brisa de la noche. Parecía que hacía siglos que no salía fuera de la casa y apenas habían pasado veinticuatro horas..., pero tenía que ponerse en movimiento ya. El aire frío había servido para terminar de despejarle, y se sentía con más fuerzas. Sin perder un segundo se dirigió hacia la salida del jardín y se internó en el bosque. Con cuidado, encendió una linterna que había cogido en la cocina antes de salir y apuntó hacia los árboles. No le daba ningún miedo perderse en la oscuridad del bosque, porque se acordaba perfectamente de cómo había marcado los árboles hasta dar con la casa. Lo único que tenía que hacer era desandar el camino, y ante de darse cuenta, estaría en la carretera... y allí alguien le vería y podría volver con ayuda.

			Se dirigió al grupo de árboles que estaban al lado de la verja y los iluminó con cuidado..., pero lo que vio hizo que le temblara la linterna. «Ha sido ella», pensó de forma confusa. No voy a salir nunca de aquí, está loca.

			El chico no hacía más que mirar al grupo de árboles, que ahora estaban llenos de marcas idénticas a las que había puesto él al venir hacía tan solo dos días. Era imposible escapar, ya no había camino. 

			Dio dos pasos hacia atrás, intentando desesperadamente orientarse, cuando su linterna iluminó algo entre los árboles. Era un rostro que le miraba sonriente.

			Sara.

			El chico se había quedado sin palabras y era incapaz de reaccionar, pero al ver que la mujer se acercaba a él, decidió que no iba a rendirse sin luchar. Los dos se enzarzaron en una pelea desigual. El chico era más fuerte que ella, pero un rápido pisotón en su pie hizo que un dolor monstruoso le subiera por la pierna y que todo el bosque comenzara a darle vueltas.

			Sara dejó que el chico se apoyara en ella para no caerse y le cogió del brazo casi con dulzura. 

			—Anda, vamos para casa. 

			El chico negó con la cabeza, mientras unas lágrimas cargadas de dolor y vergüenza le quemaban la cara. Sara asintió, comprendiendo, y sacó una jeringuilla de su vestido.

			—Esto que has hecho ha sido una soberana estupidez. Lo sabes, ¿no? —dijo mientras le inyectaba—. Vuelve a hacer algo así y te juro que la pago con tu hermana, ¿está claro?

			El chico asintió sin protestar y se dejó llevar mientras notaba los primeros indicios del calmante.

			Con la ayuda de Sara no tardaron mucho en llegar a la habitación, pero el chico apenas podía ya tenerse en pie. Cuando entraron su hermana ya estaba en su cama, adormilada.

			—¿Dónde estabais? —preguntó intentando abrir los ojos.

			Sara lanzó una mirada de advertencia al chico y este asintió imperceptiblemente. No pensaba decir nada. 

			—He salido con tu hermano a tomar el aire y a ver cómo andaba de fuerzas... —mientras decía esto, sonrió y miró con intención al chico—. Y ya no le va a hacer falta médico. Con lo que corres ya... 

			Sara le dejó tumbado en su cama y este se dio cuenta de que su hermana no estaba bien. Apenas era capaz de abrir los ojos, y de repente, entendió por qué. La había drogado a ella también.

			—Me he tomado la medicina esa que me has dado. Pero creo que me he puesto mala —dijo su hermana en ese momento.

			—Pues nada, a dormir la mona. Que ya está bien por hoy.

			El chico apenas podía mantenerse despierto, los párpados le pesaban como si fueran de cemento, pero antes de perder la conciencia, pudo ver como Sara volvía a entrar, y en las manos llevaba una cámara de fotos...

			 

			 

			Cuando a la mañana siguiente los rayos de sol que entraban por la ventana despertaron al chico, este por un momento no supo dónde se encontraba. Los recuerdos vinieron a él de golpe y tuvo que taparse la boca con la mano para ahogar un grito. Aun así, algún sonido tuvo que emitir, ya que su hermana, que dormía a su lado, se despertó sobresaltada.

			—¿Qué...?

			Los dos se miraron horrorizados. Estaban durmiendo juntos, y aunque una fina sábana cubría sus cuerpos, los dos estaban completamente desnudos. 

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué has hecho? —dijo ella confusa.

			—¿Yo? Yo no he hecho nada. ¡Es ella! ¡Es peligrosa! ¡Ella me tiró por las escaleras y me amenazó! 

			—¿Qué?

			—Por favor, créeme: Sara está como una puta cabra. Es una psicópata. ¿Tú también estás atada?

			La chica intentaba procesar la información a toda velocidad, aún sin saber del todo qué era verdad y qué no. Se dio cuenta de lo que le preguntaba su hermano cuando vio su muñeca atada al poste de la cama. Ella, en cambio, estaba libre. 

			—Busca la llave o algo para liberarme... Rápido —dijo él al ver que ella no estaba esposada. 

			La chica rebuscó rápidamente por la habitación cualquier cosa que pudiera servir de herramienta para abrir las esposas. El movimiento la ayudaba a despejarse, y poco a poco fue asimilando que su hermano tenía razón. Incluso esa extraña pesadez que aún sentía no era normal... ¿Sara la habría drogado?

			—¿Por qué te ha atado? ¿Y por qué solo a ti? —preguntó para no seguir pensando.

			—No lo sé... Pero tienes que sacarme de aquí antes de que venga. 

			Ella siguió mirando por todas partes cuando de repente vio que había una foto en el suelo. En el dorso, una nota le gritaba la frase: «PRONTO TODOS LO SABRÁN». Incapaz de resistir la curiosidad, se agachó a cogerla y le dio la vuelta.

			—¿Qué hay en la foto?

			El chico desde la posición en la que se encontraba no podía verla, pero veía perfectamente la expresión demudada de su hermana.

			—Nada —se apresuró en contestar ella. 

			—¿Qué hay? —insistió.

			—¡No es nada!

			Él la miró por un momento sorprendido, podía contar con los dedos de una mano las veces que había visto a su hermana levantar la voz. Lo que hubiese en esa foto la había llevado al límite. 

			—Respira. Tranquilízate, si no me lo quieres decir, está bien. ¿Tienes tu móvil? Hay que llamar a la policía. 

			Ella negó con la cabeza, ya lo había comprobado.

			—No lo encuentro. Ni el tuyo. Nos lo ha debido de quitar...

			—Mira si la puerta está abierta —dijo él tratando de mantener la calma—. Tienes que salir a buscar ayuda. 

			Pero ella se quedó plantada donde estaba, incapaz de reaccionar. 

			—Tienes que hacerlo —insistió él.

			La chica, con un esfuerzo de voluntad, se acercó a la puerta. Su hermano contaba con que estuviera cerrada, pero era una buena forma de hacer que se moviera. Había durado muy poco tiempo, pero esa expresión vacía en sus ojos le había asustado mucho. Estaba pensando en eso cuando su hermana giró el pomo sin ninguna dificultad. La puerta estaba abierta. 

			Los dos se quedaron un momento mirándose con la boca abierta, pero no había tiempo que perder. 

			—Consigue llegar a la cocina. Y coge un cuchillo... O algo punzante —la apremió él.

			Ella le miró aterrorizada. 

			—No puedo...

			—Claro que puedes. Pero si te ves en peligro, huye. No te preocupes por mí. ¿Me lo prometes?

			Se quedó un instante parada, parecía que iba a echarse a llorar de un momento a otro. Finalmente, justo antes de salir por la puerta, asintió a su hermano. Se lo prometía.

			 

			 

			El pasillo estaba desierto, pero la chica estuvo varios minutos mirando a un lado y a otro, comprobando que no venía nadie. Estaba muerta de miedo.

			Cuando se decidió a andar, lo hizo con sigilo y avanzando muy poco a poco. El primer día se había dado cuenta de que el suelo era de madera auténtica, no de tarima, y era muy fácil que crujiera a la mínima de cambio.

			Enseguida llegó a la habitación de Sara. La puerta estaba entornada, y después de un intenso debate consigo misma, decidió mirar. No había nadie.

			Con un suspiro de alivio, bajó por las escaleras y se dirigió a la cocina. La casa parecía estar desierta. En cuanto vio el teléfono colgando de la pared se abalanzó sobre él y comenzó a marcar el número de la policía. Pero el teléfono estaba muerto. Frustrada, olvidó el sigilo y lo colgó con fuerza. Ella había visto a Sara llamar al médico desde ese teléfono. Su hermano tenía razón, esa mujer era peligrosa. Iba ya a volver hacia el salón cuando de repente vio que alguien la miraba desde la puerta del jardín. Era Sara.

			—¿Qué pretendías? ¿Llamar a la policía?

			La expresión de Sara era afectuosa, y en las manos llevaba un fajo de fotografías ampliadas. La chica, sin apenas escucharla, se abalanzó sobre la encimera y cogió un cuchillo de trinchar.

			—Nunca ha habido línea, ¿verdad? —dijo mientras se iba alejando cuchillo en mano. 

			Sara parecía estar perfectamente tranquila, movió ligeramente el fajo de fotos mientras seguía acercándose a ella.

			—¿Seguro que quieres que vean estas fotos? ¿Que vean lo bien que os lo estabais pasando los dos hermanos? 

			Apenas había terminado de decir eso cuando dejó caer las fotos y estas se desperdigaron por el suelo. Miles de instantáneas de ella y su hermano en posturas sexualmente explícitas la miraban burlándose de ella. Sin poder evitarlo, la chica comenzó a llorar quedamente. Sara abrió los brazos, como si fuera a abrazarla, pero el contacto de la mujer era más de lo que podía soportar, y apartándola de un empujón salió corriendo de la cocina. 

			Sin saber qué hacer ni a dónde ir, subió los escalones de dos en dos en busca de su hermano. En su miedo se había olvidado de que este estaba esposado a la cama, lo único que quería era salir de allí cuanto antes. Pero cuando entró en la habitación donde le había dejado acostado... vio que allí no había nadie.

			No podía ser. 

			Y al pensar en todo lo que esa mujer les había hecho, la rabia sustituyó por primera vez en su vida al miedo. Salió de la habitación y se asomó a las escaleras, donde Sara subía en su busca, con un cuchillo en la mano.

			—¿Dónde está? —chilló.

			—Se fue. Encontró la llave de las esposas y se fue —respondió Sara con voz cantarina.

			—No te creo. ¿Qué le has hecho? ¿Qué nos has hecho?

			Mientras hablaban Sara se iba acercando a ella, lentamente pero sin pausa.

			—¿Yo? Todo eso lo habéis hecho vosotros solos. Yo solo era la fotógrafa. Una sesión de fotos estupenda. 

			Sara estaba ya casi encima de ella y la chica retrocedió unos pasos.

			—Estás loca...

			—Nunca llames loca a alguien con un cuchillo en la mano.

			Pero ella ya no quería escucharla más, salió corriendo por el pasillo, probando las puertas cerradas y buscando a su hermano desesperada.

			—¡Estoy aquí! ¡He vuelto! ¿Dónde estás? ¿Dónde te ha encerrado? 

			Intentaba abrir cada puerta con la que se cruzaba, pero estaban todas cerradas. Sara la seguía lentamente con una sonrisa en los labios, como si se divirtiera. Finalmente, una de las puertas del fondo del pasillo cedió ante los intentos de la chica y se abrió, dejando que entrara justo antes de que Sara la alcanzara.

			La chica cerró la puerta detrás de ella, y al darse la vuelta se quedó asombrada. Debía ser la habitación del hijo de Sara, llena de polvo y telarañas, como si llevara mucho tiempo cerrada. Había varios carteles de grupos que conocía, revistas de moda y videojuegos y varias fotos enmarcadas, que mostraban a un chico delgado y alto, que no sonreía a la cámara. Pese al miedo que tenía, se tomó un momento para mirar con más atención las fotos. El chico era muy guapo, con una belleza andrógina en la que se mezclaban más rasgos femeninos que masculinos. Si no fuera por su mirada, que incluso a través de la foto trasmitía tristeza, podría haber parecido uno de esos modelos medio anoréxicos que poblaban las revistas de moda.

			Acababa de dejar la foto en su sitio cuando de repente la puerta se abrió de un golpe. Sara, que ya no sonreía, la miraba cuchillo en mano.

			—Esta es la habitación de mi niño. ¡No puedes entrar! ¡Sal de aquí! Ni eso vais a respetar. 

			«Ha perdido completamente el juicio», pensó la chica. Sara ya no fingía ni un ápice de normalidad. Estaba despeinada y un rictus de dolor y odio le deformaba las facciones. La miraba fijamente, como dispuesta a abalanzarse sobre ella de un momento a otro.

			—¿Hace cuánto que no viene? —preguntó la chica improvisando.

			Por el motivo que fuera, esa pregunta llegó a Sara desestabilizándola, por un momento vio como recuperaba la compostura.

			—Está en la universidad. Hace mucho que no viene a verme. Pero vendrá. Vendrá. Tiene que venir.

			La chica se dio cuenta también de otra cosa. Sara mentía.

			—Este fin de semana va a venir, ¿no?

			Mientras hablaba con ella, la chica se desplazaba poco a poco, intentando alcanzar la puerta.

			—Sí, sí. Claro..., este fin de semana..., aunque luego no viene. Eso me dice..., pero luego nunca viene. 

			—Esta vez va a venir. —La chica seguía moviéndose, a punto de rebasar a Sara—. Ayer, cuando tú estabas en el baño, llamó y hablé yo con él. Va a venir a conocerme. 

			—¿Sí? ¿Habló contigo? —dijo Sara con esperanza.

			La chica asintió sonriente. Ya estaba en la puerta, un segundo más y... En ese momento la expresión de Sara se desquició, como si de repente cayera en el mundo real.

			—¡Mentirosa! ¡Mi hijo está muerto! ¡No pudiste hablar con él!

			La tiró al suelo con un golpe brutal y la inmovilizó con sus manos. 

			—No me hagas nada, por favor... —gimió asustada la chica.

			Sara le agarró con fuerza el cuello, mientras la amenazaba con el cuchillo. 

			—A mi niño lo trataron mal..., eran todos como tu hermano...Unos abusadores..., se reían de él en el instituto. Lo torturaban..., simplemente por ser diferente..., pobrecito mi niño, mi pobre niño...

			Sara miraba a la chica con unos ojos desquiciados, como si entrara y saliera del pasado, de un mundo donde su hijo aún estaba vivo.

			—Merecían lo que les hice —dijo casi para sí misma.

			La chica comenzó a llorar quedamente, la presión del cuello apenas le permitía hablar.

			—Pero nosotros no somos así...

			—Tu hermano sí, es como ellos. Hay que librarse de él antes de que te haga más daño. 

			La mención de su hermano hizo que algo cambiara en Sara y poco a poco relajó la presión sobre el cuello de la chica. Finalmente la soltó, y como si no hubiera pasado nada, se dirigió a coger la foto de su hijo. La chica la miraba, intentando incorporarse. El cuello le ardía y apenas podía tragar.

			—Eso no es verdad —dijo por fin la chica con un hilo de voz—. No es verdad. Mi hermano nunca me haría daño.

			Sara se quedó un momento en silencio, y cuando habló parecía que lo hacía solo para ella.

			—Si no te lo ha hecho, te lo hará. Solo hay que ver cómo te mira. La violencia la lleva dentro. Y violencia se paga con violencia.

			La chica aprovechó para ponerse en pie y salir corriendo. Ya bajaba volando las escaleras, dispuesta a escapar de allí, cuando de repente oyó unos golpes que la hicieron detenerse. Provenían del cuarto de las fotos. Se acercó y apoyó la cabeza en la puerta con cuidado. 

			—¿Estás ahí? Te voy a sacar, te voy a sacar como sea. 

			El problema era que no sabía cómo. La poca ventaja que había conseguido ya la había perdido al pararse, y Sara la miraba desde el otro extremo del pasillo, amenazándola con el cuchillo.

			—Déjale libre, por favor. 

			Sara se acercó hacia ella, firme y con la mirada fija, como un toro a punto de embestirla. La chica, aterrorizada, cerró los ojos y gritó en un último intento desesperado.

			—¡¿Qué tengo que hacer para que lo sueltes?! Dime qué tengo que hacer y lo haré. Haré todo lo que quieras. 

			Transcurrieron tensos los segundos, uno, dos, tres... y cuando por fin se atrevió a abrir los ojos, comprobó en la mirada de Sara que aceptaba su propuesta. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que quizás hubiera sido mejor que la hubiese matado.

			 

			 

			Los focos del plató eran tan potentes que los deslumbraban y apenas podían ver. La chica estiró la mano y sintió el contacto reconfortante de su hermano. Nada más entrar lo había visto, amordazado y sin camiseta, atado a una silla en medio de la estancia. Ella al verle se había abalanzado sobre él, pero una patada certera de Sara había conseguido que perdiera el equilibrio y se había caído al suelo. Ahora estaba arrodillada al lado de su hermano, mientras contemplaba la sombra en la que se había convertido Sara al ir de un lado a otro cogiendo cosas: una cuerda, sopesando unas esposas... La chica tenía tanto miedo que le castañeaban los dientes. 

			Su hermano hizo un enésimo esfuerzo por desatarse y sus ruidos atrajeron la atención de Sara, que se acercó a ellos con unas fotografías en la mano.

			—Te encantó hacerle esto a ella..., ¿verdad? Lo disfrutaste...

			Mientras hablaba les lanzaba las fotos a la cara, pronto el suelo quedó lleno de imágenes de ellos desnudos: en una él aparecía agarrándola del cuello, como si quisiera estrangularla. En otras era ella quien le atacaba a él. En todas el sexo y la violencia se mezclaban de una forma sádica y morbosa. 

			—¿Pero cómo le voy a querer hacer eso? —chilló él sin poder contenerse—. Es mi hermana. ¡Tú me pondrías en esa postura, puta loca! ¡Eres una hija de puta!

			Sara estalló en carcajadas. Mientras hablaba no dejaba de moverse a su alrededor, como si estuviera cercándolos.

			—Yo solo te ayudé. Yo solo dejé que saliera todo lo que llevas dentro. ¿Te has visto? Solo sabes expresarte con violencia, pegando, gritando, humillando... 

			—Pero qué dices... Tú no sabes nada de mí. Estás enferma. ¡Desátame, loca!

			—Violencia. Es lo único que conoces. 

			—¡Suéltame!

			El chico sentía que poco a poco la situación se le estaba yendo de las manos. Las palabras de Sara le afectaban de una manera que no era capaz de entender, cada vez perdía más y más el control y comenzó a forcejear contra las cuerdas y a gritar cuando vio que Sara se acercaba a su hermana y le acariciaba la cabeza maternalmente.

			—¡No la toques, hija de puta! Te voy a... ¡Suéltame!

			—He visto cómo la maltratas —siguió ella sin inmutarse—. Disfrutas con ello, como seguramente haya hecho tu padre. Lo llevas dentro de ti. 

			El chico sintió que esas palabras le alcanzaban como un mazazo. Siguió revolviéndose desesperadamente, queriendo salir de allí, escapar de esa voz...

			—Todos los abusadores sois iguales —prosiguió ella impasible—. La humillas porque no te atreves a admitir que es un ser maravilloso, ¿verdad?

			De repente, antes de que el chico pudiera contestar, Sara se abalanzó sobre él clavándole el cuchillo y arrancándole un alarido. Le cogió de los pelos y le levantó la cabeza, obligándole a mirarla, a escucharla.

			—Quiero que ella escuche lo que esos hijos de puta jamás le dijeron a mi hijo, por cobardes y miserables... Dile que es preciosa.

			El cuchillo le pinchaba en el cuello, hasta el punto de que sentía que un hilillo de sangre le corría hasta el pecho. Supo en ese momento que iba a morir, dijese lo que dijese, no iba a poder cambiar nada. Cerró los ojos esperando el inevitable desenlace cuando de repente oyó la voz de su hermana.

			—Dímelo, dime que soy preciosa.

			La sorpresa hizo que el chico abriera desmesuradamente los ojos y mirara a su hermana. Esta tenía la cara surcada por ríos de lágrimas, pero parecía extrañamente serena. En sus ojos se leía una súplica que apenas podía entender. Iba a decirle algo cuando Sara volvió a clavarle el cuchillo, arrancándole otro aullido de dolor.

			—Dímelo, por favor —suplicó su hermana. 

			—Eres preciosa... —claudicó él entre lágrimas.

			La chica dibujó una sonrisa demente y le alcanzó una cámara.

			—Demuéstrame que soy preciosa... Hazme fotos...

			El chico cogió la cámara, pero la miraba desencajado. Sentía la sensación algodonosa de los sueños, como si la realidad se fuera resquebrajando poco a poco revelando lo que se encontraba debajo.

			—Pero... ¿qué estás haciendo...? —preguntó él confuso.

			—¡Haz lo que te dice! ¡Sácale fotos y demuéstraselo!

			Sara le desató las manos y este, confuso, comenzó a hacer lo que le pedían. Su hermana posaba y él disparaba fotos casi sin apuntar.

			—Vamos... Hazme más fotos...

			—No me hagas esto... —dijo él sollozando.

			Al momento sintió las manos de Sara apretándole el cuello.

			—¡Que se las hagas!

			El chico, derrotado, hizo otra... Y otra... Hasta que se acabó el carrete. La chica miró a Sara con un mohín de decepción.

			—¿Ya no hay más fotos? ¿Se acabó la sesión? ¿Tan pronto? 

			—En la sala hay más cartuchos. Vuelvo enseguida. Ni se os ocurra hacer nada. 

			En cuanto Sara salió por la puerta la expresión de la chica cambió, y la urgencia borró esa sonrisa de niña caprichosa. Se acercó a su hermano e intentó desatarle las piernas, pero las cuerdas estaban muy apretadas.

			—Busca algo que corte, rápido. Cualquier cosa —dijo él.

			La chica rebuscó por todas partes y en uno de los cajones encontró un antiguo mechero Zippo. Rauda, se acercó a su hermano, y aunque tardó más de lo que le hubiera gustado, consiguió quemar lo suficiente las cuerdas como para que este pudiera desatarse.

			Los dos se dirigieron hacia la puerta que daba al pasillo, pero la encontraron cerrada. Sara había echado la llave antes de salir. Desesperados miraron a su alrededor buscando una salida... y sus ojos se posaron en la única otra puerta de la habitación: el cuarto de revelado. 

			Pero cuando entraron ahí sintieron que la esperanza los abandonaba. Bajo las bombillas rojas, lo que vieron estuvo a punto de arrebatarles la razón. Por todas partes había fotos colgadas de chicos jóvenes. Pero esta vez no posaban para la cámara. Fotos del chico del colgante que había encontrado, acuchillado en una bañera, mojándose en su propia sangre, que dibujaba líneas elegantes en los azulejos. A la luz de las bombillas la sangre adquiría un color negro. Otro chico acuchillado en el estómago, desangrándose en la pila de la cocina... y en el centro, el hijo de Sara, ahorcado en su habitación y con su belleza borrada por el dolor, los ojos inyectados en sangre a punto de salirse de sus órbitas, la lengua negra asomando por la boca...

			Los dos hermanos retrocedieron ante toda esa muerte retratada, sabiendo ahora que si Sara les encontraba, no tendrían ninguna posibilidad de salir vivos de esa casa.

			 

			 

			Estaban todavía petrificados cuando oyeron como la cerradura giraba y Sara entraba buscándolos.

			—¿Qué estáis haciendo? 

			No había espacio para excusas ni justificaciones, desde donde estaba podía ver perfectamente a los dos hermanos dentro de la habitación de revelado. La mujer, enfurecida, se lanzó hacia ellos cuchillo en mano, pero el chico consiguió reaccionar a tiempo y le lanzó el líquido corrosivo que contenía una de las cubetas de revelado. Al recibir el líquido en el rostro, Sara soltó un alarido desgarrador. Le había salpicado los ojos y le quemaba, dejándola ciega.

			—¡Ahora! ¡Sal de aquí! —gritó a su hermana.

			Pero la chica no le hizo caso, sabía que tenían que acabar lo que habían empezado. Ella nunca les dejaría en paz, nunca les dejaría escapar. Temblando de miedo y asco, comenzó a rociar a Sara con el líquido inflamable, y esta, al sentirlo, se revolvió hacia ella intentando alcanzarla con el cuchillo.

			—¡Os voy a matar!

			Sara estaba ciega, pero oía perfectamente, y las cuchilladas cada vez se acercaban más a la chica, que hacía lo que podía para esquivarlas. Una de ellas le rozó el hombro, causándole un corte y haciéndola chillar lo suficiente como para que la mujer supiera exactamente dónde estaba. Se acercaba a ella cuchillo en alto y una sonrisa cuando de repente una de las estanterías impactó contra ella tirándola al suelo. El chico miró a su hermana desde el otro lado de la habitación, le había dado la oportunidad que necesitaba para escapar. Y la aprovechó. La chica saltó por encima de la mujer, que se quejaba en el suelo atrapada, y cayó al lado de su hermano. Los dos se cogieron instintivamente de la mano y se dirigieron hacia la puerta, pero justo antes de cruzarla la chica se giró y, con un movimiento de muñeca, lanzó el Zippo encendido hacia Sara, que ya se quitaba la estantería de encima.
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